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ofrece una infonnación muy rica sobre
la institución del cacicazgo en Filipi­
nas, su definición, carácter inicial y
cambios pos~riores. El autor muestra
una erudición notable al tratar los an­
tecedentes históricos de la población
isleña y las singulares fonnas de vida
que adoptara. Desarrolla su trabajo
en varios apartados: las elites indíge­
nas en la época prehispánica, la con­
quista y elites indígenas entre 1565 y
1593, etapa de indefinición jurídica.

Afinna el autor que entre los fili­
pinos "no había un Estado centrali­
zado ni, por ende, un gobierno único
en las islas. La unidad de organiza­
ción política era el barangay, una en­
tidad también de poblamiento cuyo

número oscilaba entre las 30 y las
100 familias donde gobernaba un
datu. Había ciertas agrupaciones de
barangays, pero seguían mantenien­
do su autonomía"; entre ellos predo­
minaba la agricultura de autoconsu­
mo, basada en el monocultivo del
arroz, cuya producción se ajustaba a
una población limitada. Esta caren­
cia de un poder centralizado fue uno
de los factores que facilitaron la con­
quista española, no obstante la hos­
tilidad y resistencia de los señores
naturales o principales; sin embargo
hubo dificultades para el estableci­
miento de la Colonia. En un princi­
pio los españoles confinnaron los de­
rechos y funciones de- las elites

indígenas, pero sólo hasta 1594 Feli­
pe 11 promulgó la ley que reconocía
los derechos de los principales filipi­
nbs a continuar en el gobierno de los
señoríos indios que les pertenecían,
luego de aceptar la doctrina cristiana.
Éste fue un paso seguro para susti­
tuir a los barangays por pueblos de
indios con un gobernador elegido
entre los principales locales, asisti­
do por tenientes, jueces y alguaciles.
Asimismo, el autor informa sobre los
pormenores que motivaron la des­
aparición de la principalía heredita­
ria en Filipinas, que se prolongara
hasta el siglo XVIII, atendiendo a mo­
tivaciones económicas y políticas lo­
cales de particular interés.

El auge del libro fotográfico

Rebeca Monroy Nasr

Para el doctor Monroy
por enseñarme

a observar y "mironear"

•••Veintiocho,veintinueve, trein­
ta... más los que se acumularon en
las últimas fechas decembrinas. Se­
gún cálculo efectuado con Carlos
Córdova y Ernesto Peñaloz, este es
el número aproximado de libros que
se publicó en el prodigioso año 2005.
Tal vez se cumplió el viejo adagio de
"años nones son de dones", y el año
pasado vino a representar para la
historiografia de la fotografia mexi­
cana un gran logro, del cual no hay
memoria similar en los últimos 25
años. Y para cavilar un poco más, me
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pennito remitinne a las primeras
publicaciones que hicieron referenci.a
directa al arte fotográfico, como fue
el caso del libro de Enrique Fernán­
dez Ledesma, La gracia de los retra­
tos antiguos, un clásico obligado pa­
ra estudiantes de la imagen en la
medida en que presenta algunos de
los primeros daguerrotipos realiza­
dos en el país, al lado de imágenes
hechas con las primigenias técnicas
de reproducción rescatadas de los ar­
cones de familiares, galerías y mu­
seos para darlos a conocer. En aque­
llos años Rosa Castro comentaba:

Después de La gracia de los retra­
tos antiguos de Enrique Fernández
Ledesma, no queda mucho por de­
cir. Pero sobre todo 'es el título de

este libro lo que nos mata, cuando
precisamente queremos referirnos
a los retratos antiguos. Pues es la
gracia que envuelve a estas imáge­
nes lo que las 'hace inmortales y
Fernández Ledesma agotó el tema
de manera insuperable.

El comentario deja establecida la
contundente importancia que tuvo
en su tiempo y fonna ese pequeño,
pero implacable libro; de ahí pasa­
rían muchos añ,?s más para que se
realizara otro clásico sobre el tema
(que también ha sido afortunada­
mente reeditado). Sin embargo, con
la distancia debida es notable que
no era del todo cierto el presagio de
Castro, pues aún quedaba mucho
por decir en materia fotográfica; lo
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que vino a confirmarse con la multi­
plicidad y auge del libro fotográfico
en estos años, cuando se han relata­
do diferentes aspectos con y desde
las imágenes que van desde lo me­
ramente biográfico hasta la historia
gráfica, la historia visual y la histo­
ria cultural alimentando profusa­
mente los anales de la fotohistoria.

Recordemos que fue hasta 1978
cuando la exhibición Imagen históri­
ca de la fotografía en México presen­
tó materializado el esfuerzo colecti­
vo de algunos pioneros en el rescate
de la historia de la fotografia en nues­
tro país. Para la exposición, Claudia
Canales hizo un esfuerzo enorme de
rescate de los materiales fotográfi­
cos, y bajo la coordinación de Euge­
nia Meyer se realizó el libro que
ahora también es joya obligada pa­
ra conocer los antecedentes de la
historia de la fotografia ~exicana.

En ese libro, Rita Eder realizó un
texto muy rico, brillante y propositi­
vo en su análisis teórico y visual;
también Néstor García Canclini
presentó los elementos que dieron
sustento al análisis ideológico de la
imagen fotográfica; otros autores
reconstruyeron episodios hasta en­
tonces poco recordados bajo el cielo
mexicano como René Verdugo. Otros
textos que aportaron valiosa infor­
mación aparecieron reunidos en di­
ciembre de 1976 en Artes Visuales,
publicación del Museo de Arte Mo­
derno donde colaboraron Emma Ce­
cilia García, Keith McElroy, Carlos
Monsiváis y Beatriz Gutiérrez Mo­
yano, entre otros. Los ensayos de
ambas publicaciones fueron punta
de lanza para ulteriores procesos de
investigación, pues dieron a conocer
fotógrafos, estilos y formas hasta en­
tonces poco reconocidos.

Este rápido viaje por el tiempo
historiográfico tiene como intención
subrayar las dificultades que pre­
sentaba la edición de libros sobre te­
ma fotográfico en el siglo xx, y cómo

esa necesidad de reconstruir nues­
tra historia fuera de la visión euro­
pea Y e!,tadounidense ha rendido
gratos frutos en intenciones y for­
mas diversas. Es evidente que cada
vez ha sido mayor el interés por la
investigación con materiales foto­
gráficos, pero también ha sido grato
ver los frutos del cabildeo, la nego­
ciación y la apertura de fuentes de
publicación con mayor calidad vi­
sual, me parece que en este reciente
auge también se nota la intención
de autores y editores por realizar
magníficas publicaciones a pesar de
los altos costos de producción de es­
te tipo de libros.

Tan sólo mencionaré algunos de
los recientes materiales que vieron
la luz en el año, en donde destaca,
por ejemplo, el de John Mraz y Jai­
me Vélez. Ambos trabajaron su libro
Los braceros vistos por los Herma­
nos Mayo, y lograron recuperar una
parte sustancial de la historia del fo­
toperiodismo mexicano, con un aná­
lisis visual y fotohistórico -el pri­
mero de ellos-, y uno teórico social
-el segundo--, fundiendo en un
mismo material dos visiones cosmo­
gónicas y complementarias de un
mismo asunto. Por otro lado está
160 años de fotografía en México,
coordinado por Estela Treviño y edi­
tado por Océano, en cuyo material
se trabaja la figura biográfica de
610 fotógrafos que han laborado en
el país, un rescate poco usual y muy
necesario desde el aspecto cuantita­
tivo de la producción nacional.

La editorial española Lunwerg
se dedicó a producir, con sendas ex­
posiciones, dos libros de gran calidad
y formato: el primero en tomo a Los
Méxicos de Mariana Yampolsky IRitos
y regocijos, que muestra gran diver­
sidad de temas trabajados por la re­
conocida fotógrafa, entre ellos desta­
can, además de su capacidad de
redignificar a los indígenas del país,
la arquitectura rural, el paisaje na-

tural, la vida cotidiana subrayando
la presencia de mujeres y niños in­
dígenas; se observan además sus
temas y obsesiones como los "Mic­
key Mouse" incrustados en la vida
rural. En el segundo libro Imagina­
rios y fotografía en México, cuatro
investigadores de la materia: Rosa
Casanova, Alberto del Castillo, Al­
fonso Morales y quien estas 'líneas
escribe, desarrollaron un periodo con
sus respectivos temas de especia­
lización. El resultado es un libro de
lujo que causa gran orgullo alojo de
la razón y del corazón.

Por su parte, la tenaz socióloga
Patricia Priego, a quien la crianza
de dos hijas no le hace mella, produ­
jo un material más que interesante,
diría yo profundo y demostrativo de
los quehaceres que hacen falta en el
país en materia de formación edu­
cativa, como es la iniciación en la fo­
tografia a los niños y jóvenes. Pero
ella metió el puño aún más, y con
Foto. Re. Creo Arte difunde el traba­
jo de Expresión creativa y autoesti­
ma con niñ@s en riesgo de calle a
través de la fotografía; los dones de
este libro son muchos, hay que verlo
para apreciar los materiales produ­
cidos con cámaras digitales donadas
por Canon y el desarrollo que han
tenido en manos de los pequeños hi­
jos de gente con oficios sencillos co-.
mo herreros, albañiles, mercaderes,
entre otros tantos. Son extraor­
dinarias las imágenes que se salen
de ese canon, valga la pena decirlo,
y el cómo se esfuerzan por retratar
una realidad desconocida para mu­
chos fotógrafos del país. Tal vez al­
guno logre encontrar en ello su pro­
pio medio de expresión -no sería el
primero en hacerlo, recordemos a
Héctor García y su primera cámara
que obtuvo como regalo del director
de la correccional de menores, en su
prematura estancia.

Para hacer de todos estos mate­
riales una exhaustiva relatoría ne-
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cesitaríamos leer dos libros por mes,
lo que ameritará en su momento un
profundo análisis; sin embargo, me
permito dedicarme en particular a
uno de ellos, pues sobresale por va­
rios aspectos iniciales y otros mu­
cho más profundos.

El trabajo de investigación de­
sarrollado por Carlos Córdova -el
verdadero culpable de que esté ha­
ciendo este inventario-- muestra as­
pectos poco conocidos de una figura
muy destacada pero poco valorada
por la historia, se trata del fotógrafo
Agustín Jiménez. Los cuatro años
que destinó Córdova a buscar al
personaje fueron muy fructíferos,
pues como él dice: "estaba allí", y si
nada más necesitaba que se levan­
tara tantito el telón, nadie lo había
hecho. Córdova sabía que Jiménez
deambulaba entre los personajes
más sonados de nuestra fotohisto­
ria, desde Edward Weston y su com­
pañera italiana Tina Modotti, hasta
Manuel y Lola Álvarez Bravo. Por
desgracia, en la historia del arte
convencional la recuperación de fi­
guras que no suelen quedarse en la
marquesina ad eternum pareciera
implicar un infortunio. Por ello, uno
de los más destacados logros de esta
investigación fue fijar la meta no
sólo en la reconstrucción de un per­
sOilaje que cambió en mucho los des­
tinos de la fotografia mexicana, sino
que procuró revelar cómo Jiménez
transformó los cánones artísticos de
losjóvenes fotógrafos, rompió audaz­
mente los linderos entre arte, difu­
sión y edición libresca, se colmó de
su propio discurso y deambuló ha­
cia nuevos horizontes abandonando
su propia creación de la foto fija pa­
ra allegarse al cine nacional. Pero
vamos por partes.

El rescate de Carlos Córdova en
este libro, Agustín Jiménez y la van­
guardia fotográfica mexicana, edi­
tado impecablemente por RM des­
pués de un año de afanosas tareas,

fue el producto más acabado en ma­
teria de invención, forma, contenido
y realización impresa que he podido
apreciar entre los libros que relatan
las historias del periodismo nacio­
nal. En sus 263 páginas todas y ca­
da una de las imágenes han sido
respetadas en sus originales mati­
ces del blanco y el negro -en el caso
de copias vintage- o en su respecti­
vo sepia y blanco cuando fueron re­
producidas de su medio impreso ori­
ginal: la revista. Este respeto a los
medios tonos responde a un deseo
expreso del autor por mantener el
aspecto primario del original y, creo
yo, con un gran sentido formativo,
pues aunque parece un acto de ex­
tremo purismo responde también al
deseo de mantener la fuente docu­
mental lo más cercana al uso social
primigenio, lo que habla de un gran
respeto a los especialistas al fomen­
tar también nuestras más claras
obsesiones y reproducir el documen­
to en un acto no interpretativo, sino
en su relato primordial.

Además, la respuesta constante
de Córdova ante los aspectos que la
historia del arte pretende mostrar
rebasa la tradición que esta discipli­
na se ha impuesto dentro de terre­
nos muy convencionales y acartona­
dos. Uno de estos ejemplos sería su
negativa al recurso biográfico como
medio para estudiar y comprender
la obra de un personaje determina­
do. También desecha algunos de sus
métodos tradicionales, supongo que
en un afán de encontrarse con más
respuestas y menos limitaciones fren­
te al mundo de los problemas; los ha­
llazgos los resuelve al salirse de las
formas tradicionales y entrar en los
más extraños caminos del relato, con
el afán de recuperar una historia no
contada y crear nuevas atmósferas
que intervienen en diferentes linde­
ros culturales, epistemológicos y cog­
nitivos de la obra y su creador. Es
evidente su gusto por la historia, pe-
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ro por aquella que permite invocar
respuestas, proponer creaciones y
fórmulas distintas para develar el
pasado. En ello estriba gran parte
del sabor del libro Agustín Jiménez...
ya que presenta una rica interpreta­
ción de los documentos de archivo,
hemerográficos y el mundo visual al
que se acercó a través de la lente del
fotógrafo. Me parece que Córdova
busca, desde la historia de las men­
talidades, respuestas a muchas in­
cógnitas que representa el persona­
je. Lo hace lucir más que en blanco y
negro, en una gran variedad de mati­
ces y colores, pues lo muestra en su
grandeza y su modestia, en su bús­
queda de lenguajes y su ensueño de
creación visual, en su diario ir y ve­
nir por encontrar la fuente de sus­
tento diario y la satisfacción del ar­
tista ante la creación y la expresión.

El autor nos presenta a un Agus­
tín Jiménez que capta a través de
su cámara imágenes que pueden ir
a parar a las paredes de una galería
y analiza su capacidad para deslin­
darse de esa actividad, para des­
pués abrazar la respuesta creativa
en las páginas de diversas revistas
mexicanas -esas que ahí estaban
esperando en la Hemeroteca Nacio­
nal, pero nadie las había revisado con
tanto afán como El cordovés-, de
tal suerte que nos permite ahondar
en las formas de vida y de sobre­
vivencia de los artistas de la cáma­
ra en los años treinta. La explica­
ción de la decepción autoral del
profesor Jiménez y sus devaneos
con las nuevas formas laborales de
fotoperiodismo en los medios impre­
sos, logra abrir una veta al conoci­
miento del trabajo profesional en
esos años, con lo cual Carlos Córdo­
va permite reconocer una modali­
dad de calidad y propuesta formal
muy innovadora en la década. La
búsqueda del fotoartista por encon­
trar en los medios masivos una opor­
tunidad expresiva mejor, nos acerca
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a la comprensión parcial de por qué
abandonó la foto fija y se dedicó a
capturar la imagen en pleno movi­
miento cinematográfico. Comenta
Córdova, en una compacta y suscin­
ta interpretación, que se trata de un
Agustín Jiménez deseoso de llegar a
un público mayoritario a partir de
las nuevas tecnologías, y qué mejor
que el cinematógrafo para hacerlo,
pues en ese momento era el arte ma­
sivo por $lxcelencia. Y es ahí donde
observamos al especialista erigien­
do una propuesta diversa, con una
lectura diferente a la vertiente bio­
gráfica que suele desarrollarse en la
historia del arte convencional.

La información es muy rica y
Carlos Córdova la trabaja desde los
aspectos temáticos que no cronoló­
gicos, guardando un parámetro in­
terpretativo constante que le da
una cohesión y estructura general
al trabajo. Dentro de esa estructura
se permite una lectura tipo Rayue­
la, se puede ir de atrás para delante
o empezar por en medio, ver las
imágenes, alternarlas con el título y
podemos recibir información forma­
tiva y muy grata a la mirada y a la
conceptualización de una época. Las
aventuras de Jiménez por los museos
y galerías, por las revistas, la publici­
dad, la expresividad subjetiva, la re­
petición de objetos, por el gusto de las
sombras y su constante, de la apre­
hensión de los objetos cotidianos en
una especie de estilo visual propio
del joven fotógrafo aparecen en cons­
tante armonía. Deambular también
en su paso por la Academia de San
Carlos o de Bellas Artes como profe­
sor, su gusto por la enseñanza, la for­
mación de alumnos destacadísimos
como Aurora Eugenia Latapí y So­
ledad Espinosa de los Monteros, dos
de las más conocidas por su labor en
los años treinta y cuarenta. Tam­
bién el autor nos lleva al arribo de
la publicidad del fotógrafo, con sus
creaciones e innovaciones gestadas
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desde el ánimo de búsqueda y crea­
tividad, como son los temas de los
militares posrevolucionarios, de la
botánica y los emblemáticos cactus,
de las grandes formaciones arqui­
tectónicas e industriales, el trabajo
con las sombras, lo cual permite que
el lector de este libro tenga una re­
ferencia clara del desarrollo cultu­
ral, tecnológico y visual que antece­
dió a muchos de los más destacados
fotógrafos del país.

Sí, Carlos Córdova nos presenta
a un personaje en blanco y sepia con
multitud de colores, sabores y re­
flexiones que permiten reconstruir
al personaje, a la época, a la cultura
visual y al momento histórico desde
otro ángulo de visión, muy favorece­
dor y demostrativo de que la histo­
ria que trabaja con imágenes, la
historia gráfica, la historia visual o
la historia del arte tienen muchus y
diferentes caminos por deambular.
También en sus comentarios a la
obra se le puede escuchar desde los
linderos de la crítica del arte:

Lo que sostuvo el prestigio de Ji­
ménez en la prensa ilustrada de los
años treinta fue su capacidad para
ofrecer en la página impresa imá­
genes sorprendentes. Dueño de una
exaltada capacidad de observación,
Jiménez siempre encuentra el án­
gulo insólito, la luz que engaña a la
perspectiva, el acercamiento hacia
la microestructura, el potente diá­
logo con el fotomontaje. Así se lee
la sombra de una reja sobre unas
escaleras, llamada Estudio de som­
bras (1932) Y que ocupara toda una
página de Revista de Revistas.1

Como muestra este botón, pues
son estas frases las que ocupan una
gran parte del libro, eruditas y sinté-

1 Córdova, Carlos, Agustín Jiménez y
la vanguardia artística mexicana, Méxi­
co, RM, 2005, p. 91.

ticas, inteligentes y bien enmarca·
das en la parte conceptual del ima­
ginario mexicano de esos años.

Comprender las facetas del fotó­
grafo y la manera en que fue traba­
jando se hace evidente en esta edi­
ción de lujo, donde se muestra la
tenacidad y la formación de Carlos
Córdova, pues el actual director del
Museo del Carmen de la Ciudad de
México no niega la cruz de su parro­
quia y nos exhibe en este libro las
reproducciones vintage que Jimé­
nez le fue dejando ver en el camino,
tanto como los materiales de las re­
vistas como si fuese una exhibición
permanente en el museojimeniano.
La edición y diseño interior tiene
esa cualidad que se trabajó desde la
entraña misma del interés de Córdo­
va y sus editores RM, la constante
de un libro que tuvo la mano firme y
decidida, compenetradacon las inten­
ciones originales del propio persona­
je. Por ello, este texto se convierte
en una de nuestras grandes joyas
historiográficas, porque además éum­
pIe con los sueños del mismo fotó­
grafo vanguardista, abarca y resuel­
ve en sus mismas facetas, a saber:
es un libro de arte editado con el sa­
bor de las revistas de antaño, con un
montaje de museo para su exhibi­
ción, así cumple todas las vertientes
que Jiménez degustó y le rinde un
merecido homenaje. Es un trabajo
que muestra con orgullo sus cuatro
nutridos años de investigación y su
año de edición tenaz y firme.

Es un material que enriquece
nuestras formas de historiar, de ver
la imagen, de reflexionar en torno de
ella, es'complejo y claro, es profundo
ya veces críptico, pero en todo ello se
observa la riqueza de quien se ha
propuesto desentrañar la historia de
la fotografia realizada en México,
con una gran habilidad, con una
fuente metodológica estricta pero
abierta a la transdisciplina. Es un li­
bro que porta una nueva manera de



abrevar y de comprender nuestras
formas de ver el pasado, que ahora
más que nunca se exhiben con una
necesidad de reinventarse y reno­
varse para acceder a él con una llave
que se inventa día a día, c:>mpleja,
distinta, cambiante, fugaz, sin fór­
mulas de antaño, portando más bien
el deseo infinito de llevar un monta­
je, un discurso, una nueva manera
de mirar y acceder a esa puerta que
entraña tantos misterios por deve­
lar. Falta ahora conocer esa fase si­
guiente alojo fijo que tanto nutrió a

Es de caballeros

Antonio Rubial

Jean Flori, Caballeros y caballería
en la Edad Media, Barcelona, Pai­
dos,2001.

P ara los especialistas en el perio­
do virreinal siempre es muy enri­
quecedor la lectura de estudios que
hacen referencia a la tradición occi­
dental, ya sea medieval o moderna.
Este continuo acercamiento permi­
te no sólo hacer fructíferas compa­
raciones, sino también evitar el
error de considerar a Nueva Espa­
ña como un territorio con vida pro­
pia y autónoma de los procesos de
Occidente.

Este libro de Jean Flori, como los
otros suyos, abre una perspectiva
fascinante sobre un fenómeno so­
ciocultural que influyó en todos los
ámbitos y territorios de Europa y
América. La obra está dividida en
tres secciones que abarcan los aspec­
tos políticos, militares e ideológicos

la vanguardia fotográfica mexicana
a su episodio en movimiento. Está
por verse y saberse esa historia que
permitirá develar completamente el
mito de ese hombre de las cámaras.
Sigo convencida que los personajes
eligen a su historiador; estoy clara
que el joven Agustín Jiménez, van­
guardista y locuaz, serio, trabajador e
implacable supo que elegía a otro so­
ñador concreto, que podría revelar la
imagen latente que dejó en su legen­
dario cuarto oscuro. De tal suerte que
Córdova lo sacó de ahí imprimiendo

de la caballería. En la primera, que
trata sobre las bases políticas, el
autor comienza por remontarse a
los orígenes (siglos III-vI) de la for­
mación de las estructuras que te­
nían como base de su poder la pre­
sencia de guerreros a caballo.

De las tres herencias medieva­
les, ni la romana ni la cristiana for­
jaron propiamente bases para el fe­
nómeno, pues la primera basaba su
ejército en la infantería; la segunda
consideraba en sus orígenes la gue­
rra como un maly cualquierderrama­
miento de sangre como homicidio. Por
tanto, es en la herencia germánica
donde podemos ver el embrión de la
caballería futura: el vocabulario, las
costumbres, las prácticas guerreras,
la mentalidad y los valores.

De los pueblos de las estepas los
germanos tomaron la veneración por
el caballo y las armas, sobre las que
se hacían juramentos para entrar
en las asambleas de los hombres li­
bres. Los hechos de armas y la va-

Reseñas --

una magnífica copia fija de sus mate­
riales, en una reconstrucción de vida
y obra que de otra manera hubiese
perdido su compleja característica del
artista que rompió todos los prejui­
cios creados al cambiar un discurso
visual por otro más complejo y de for­
mas de trabajo colectivo; porque fi­
nalmente, lo que hemos encontrado
en este rico texto es una historia aten­
ta de la mirada, .que tanta falta nos
hace para saber qué caminos hemos
deambulado, y cuáles nos faltan por
andar.

lentía en combate eran vistos como
valores supremos. La valentía era
un carisma, una virtud, el furor
guerrero se consideraba de orden
sagrado, místico y derivaba de al­
gún animal, el doble, cuyas cualida­
des físicas poseía el guerrero.

La cofradía guerrera era una her­
mandad que desde la infancia crea­
ba fuertes lazos de unión entre los
que se dedicaban a las armas, sien­
do además hombres de una misma
etnia. Por ello, en un principio, la con­
versión al cristianismo de los gru­
pos germanos presentó serios pro­
blemas, pues carecían de términos
abstractos para definir caridad, paz,
perdón o amor al prójimo. Esto ha­
cía casi imposible la transmisión
del mensaje cristiano original a pue­
blos que practicaban la venganza
como un deber cívico, familiar y re­
ligioso. Así, la religión cristiana fue
sólo aceptada en la imagen que da­
ba de un Señor de los Ejércitos, del
Cristo victorioso y, de los guerreros
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